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DEDICATORIA

A mis queridos padres en

prueba de la iafinite idole trie

que les tengo, y a los m ineros

de la zona de Cartagena y L a

Un ión , en prueba de amistad

dedico este modesto y humilde

escrito.



Dos palabras

Lector:
Poco o nada nuevo podrás extraer de todo cuan­

to leas en esta modesta obra y por ende quizá. sea
un adefesio el haberla escrito; pero yo no he vacila­
do en ello, porque si real y verdaderamente todo
.cuanto aquí hase escrito está dicho y harto sabido,
nunca es incóngruo refrescar: la memoria con lo que
no debe olvidarse.

Por consiguiente, si de este montón de prosa vul­
gar y monótona no puedes utilizar nada, no puedes
aportar un rayo de luz a tu cerebro, si doy por des­
contado que, al leerlo, tu lucha contra la burguesía
será más brusca, más encarnizada y el odio que ha­
cia ella sientas será inmenso e irreductible.



'¿P trólog o?

Lector amigo: Tal vez creu énaome con las apti­
tudes necesarias, hase empeñado mi entrañable ami­
go Bernaoeu, en que sea yo el encargado de abonar
el ímprobo trabajo desar-rollado por- el en este li­
brito aoatordnaote con un a modo de prólogo o'in­
troducción, cosas ambas que liÓ, franca Y sincera­
mente te confieso, no las se hacer. .

y si en estas toscas líneas no haüares el simil o
parecido que debiera tener, comparado a trabajos
de tal índole 'hechos eccprotesopor sesudos literatos
maestros en el ar-te de escribir, quedas por la pre­
cedente advertencia relevado de sorpresas, y habré
logrado, por mi parte, el fin que al hacer-la heme
propuesto.

Sentado lo que antecede, con la pretención de que
sirva de disculpa a mi atrevimiento, entro en·ma­
teria abrumado el magin de dolorosos r-ecuerdos,
consumida el alma PO," la inextinguible llama de
amor inmenso hada los caídos, eternas víctimas de
un reaimen. vetus to, cimentado sobre el dolo, la mi-

. seria 'y la estuiticta, aUrtyOlado de crímenes, t'n{a­
mias e in iusticiasmil...;' y;

.Circunscribt énaome al obj eto que mueve mi plu:"
ma, attrj,to a darte una idea, pacientisimo lector,
del sencillo relato que te otrecemos de wnos hechos
que pasaron a la posteridad dejando honda huella



en la en trañaae un pueblo honrado y labor ioso, es­
quilmado, i nj uria do y calu m n i ado por los inm u n­
dos sapos de la p estilente y cenagosa charca políti­
ca, defensor es de privilegiados sin entrañas, de i n ­
nobles intereses de encumbrados señores, emanados
todos ellos del r obo, la exp lotación y el i nicuo des­
poj o efectu ado p e»'el fuer te contra el débil, ampa­
r ados en draconianas leyes dictadas por hombres de
su misma cond ición, microcétatos que, al concebir­
las y dictarlas, solo han tenido en cuenta el estre­
cho ci r cuito que la opulencia, el despilf arro y el
con t inu o banqueteo describe en su derredor; que
par a nada al hacerlas tuvieron ni pudieron tener
en cuenta los millones de i nfe l ices que habían de
ser' pasto de los oromaee agiotistas, n egocian tes sin
escrú tnuos qu e cimentan el medro de sus colosales
caudales en la anemia de los pueblos, en la m i seria,
el dolo}' y el hambre de infinitos hogar esproietarios,

E l7 de Marzo en La Unión, sintetiza una de esas
ép ocas en que el m alestar, producido por la insana
11 abominable avari cia de los p otentados, ha cu lm i ­
nado, levantando al unísono millares de trabajado­
r es en demanda de una m ej or a tan legítim a como
.rn ezou ina, .una participacion. infinitesimal de las
eccnoroitantes ganancias que mediante su esfuerzo
obstiencn. los cresos españo les y eaitramieros; y del
abominable crimen sm causa n i fundamento con­
sumado en aquel día, es la r eseña escue ta y ver ídi ­
ca que contiene este librito escrito p or un protaqo­
nista de aquella [ornada i nolvidable.

L a necesi dad de rememorar aquella fecha, j u nto

al deseo de lega?' a la tustor ia del p roletariado la
exacta visión de aquel los hecños consum ados.por
los sayones de los ver dugos del p ueblo, ha sido el
m óvil i mpu lsor de esta modesta obrita, la que repa:
saaa y leída po r' mi, toda atención en ella puesta ,
n o vacilo en ofrecerla a espíritus i mparciales para
que puedan contrastarte con las infinitas calum­
niosas especies, f alsos relatos publicados eaiprofeso
por la prensa burguesa a sueldo del cacique para
gana¡' opinión y torcer' la balanza en su pro.

Una f echa y un nombre, grabados con indelebles
caracteres han quedado para 'siemp r'e en l a histo­
ria de estos pueblos: El 7 de Marzo de 1916, y el
nombre del Arlequín cartaaeneno, villanamente
»endido al caciquismo, arterou trai dor, cre tino in­
fame que supo baila¡' crapulosa danza, beodo del
vao de sangre, de sus infctices e ignaras víctimas.

Por descontado que en literatura esta obra ser á
defectu osa, pero, en ella, su joven autor' ha puesto
lodo el amo;' y entusiasmos de que es cap az su ve­
hem ente coraztm. .y su térrea 'volu n tad, puesta al
seroicio de una cau sa n oble y santa, de un ideal su ­
blime, inspirador de gener osos 11 altruistas movi­
m i en tos en pro de la intearai liberación de la irre­
denta hu manidad, y su noble empe ño, 'P0l' enci m a
(le todas las cosas hará truotitera taoor, f ecundan ­
do otr ümenie la intetioencia, descorriendo el obs­
curooeto qu e cubre la hermosura prepotente de la
Diosa qu e, a trao és de las brumosas ondas del ¡'e­
'vu elto m ar de la -oiaa, va au ianao nuestros pasos:
la VERDAD.



y tiaao aqu í punto, lector amado sin saoer a
ciencia cier ta si tie llenado m i misión , pero sin qne
ello sea obstdcuto para segui.r taborando en la me­
dida de mis fuerzas por la total emancipacidn de
m is hermanos de infortunto, bajo el lema:

Paz, Amor, Libertad.

La Unidn y Marzo 1917,

«
I

PROLOGO A LA SEGUNDA ED ICION

«LOS ECOS DE UNA FUSILADA»

Vivía yo con mis padres en lo Bolarín cuando cierto día
nos desgarró el eco de unas descargas cerradas de fusil
dentro de nue str a ciudad .

Les pregunté a ellos qué era lo que sucedía y no supieron
contes tarme. Enseguida supimos la infausta realidad de una
tragedia más en nuestras poblaciones urbanas o mineras.

No hacía tanto - finales del siglo XIX- que otro drama
sangriento había consternado a los unionenses en una epo­
péy ica de saparic ión de archivos civiles y parroquiales , es­
tand o a punt o de saltar la fábrica del gas...

Andando el tie mpo llegué a ver un cuadro en el Avance
Obrero de siete víctimas en marzo de 1916 - caídas en El
Descargador-: 5 hombres, una mujer y un angelica l niño .

Las personas heridas por bala de grueso ca libre , fuero n
tantas que result ó imposible contarlas y as ist irlas en el acto
de agresión de las auto ridades .

Nu estra Cruz Roja y las referencias ofic iales no pudieron
llegar a contar los heridos por arma larga de fuego , ya que
muchos de ellos proc uraron curar se en sus casas, poseídos
de l pánico ter ror indescriptible .

Sabía n a ciencia cierta que iban a ser detenidos por la
autoridad civil o milita r, si se descubría su paradero o alguna
part icipación eh aquella huelga de nuestra sierra cartage-
ner a. .:' J

Recorda ré que Mariano Balaguer me dijo - años después­
que los directivos obre ros sufrieron la es pec ie de un Tr ib'u­
nal de Sangre, saliendo condenados a correcc ional o penas
menores.

El entonces alcalde , Enrique el Escop etero, echó de La
Unión o tierra natal a do s bueno s oradores: Fe derico Alba­
ladejo Bravo y Gin és Ros.



Quiero hacer memoria que «El Despertar del Obrero» y
«El Rebelde » publ icaron informaciones fidedignas de aque­
llos ju icio s , tales sentencias, expul siones a otras latitudes de
los más sobresalientes administra tivos del obrer ismo unio­
nen se .

Con todo y co n ello. a ninguno se le pud o probar ningun a
int erve nc ión violenta en los hech os trágic os del infort unado
Descargador.

Peñ arro ya , la Ma nco munida d Zapata e Hijos , Maestre, El
Lobo . Don Pío y otros más - así co mo los gobe rnantes ­
es ta ba n mu y interesados en mat ar trabajadores , ec ha rlos
fuera de nuestra comarca y hundi r o rga nizaciones o movi­
mientos de reivin dicaciones obreras.

La luc ha estaba entabla da entre explotado s y burgueses .
patronos crueles. ves ánicas autorida des qu e desataban sus
opresiones contra nuestro pac iente pueblo.

Queriendo ellos e liminar la lucha de cla ses. la aumenta­
ban por el determini smo económico que rivaliz a a los po­
seedores y desposeídos de tod a suerte de bienes materia les
o morales .

y es as í qu e la teo ría de divi sión de clase s moti va que la
sociología e histor ia j ustifiquen el ideal de luchas emancipa­
do ras de l trabaja do r man ual e int electual.

En aquel año de 1916 la sit uaci ón econó mica era dramá­
tica generalme nte porque la primera guerra m undia l pro dujo
la carestía de las subs istencias . de los alqui leres y de más
ar tículos de necesidad . Autoridades y capita list as se dieron
a vender el pr imor de nuestra producción nacion al a los
bandos beligerantes .

Provocaron la miseria y el atraso en todos los órdenes de
nuestra existencia . Ten íam os muc hos analfabetos. pobres y
pocas escuel as para nuest ros niñ os y nosot ros mismos , es­
pañoles en gen er al.

Tu vieron que ser la UGT y CNT las que se le vantaran
contra tanta ignominia . dando el aviso de un paro tot al si no
se remediaban ofici almente tan serios male s económicos y
socio-cultu ra les . Hab iendo sido menospreciad as legal­
mente . dec lararon en agos to de 1917 una huelga general
re volucionaria.

«:
I

Penoso , cruel res ulta do: Más preso s, más heridos , más
muertos , más per seguidos , más huidos al ext ranjero , más
hogares sin calor, cariño y pa n .. . El de rech o y las libertades
públicas no pudieron quedar más hollad os por los gobernan­
tes de turno .

El Comité Nacional de Huelga sufrió sus pe nas en el penal
de Ca rtagena, y doy fe de que Íba mos bas tantes a llevarle
golosinas, entre jóvenes y adulto s .

Los orga nismos sind ica les de ento nces se pu sieron a tono
en 1918-20 , tras. la pr ue ba de fuego a la qu e hab ían sido
sometidos ante riorme nte . El marti rio parece qu e forjó nues­
tras muje res y a los ho mbres de todas las edades para er­
guirse frente a las explotaciones y el oprob ío de l sistema
burgué s o despóticame nte autoritario . •,

Las Casas del Pueblo; el Avance Ob rero. mineros, ma­
quinistas , fund idores , a rrieros , albañiles. pintores, panade­
ros, huertan os, artesanos, profesionales liberales ; tod a una
multitud dejornaJeros se dieron a la asociación manumi sora
de grandes prin cipios. voluntades , ideas sa lvadoras.

Los continuadores de los mártire s de l Descargador y de
toda la nación crearon nuevos Sindicatos , Seccione s, Bi­
bliotecas, Agrupaciones Art ísticas, Escuelicas, para todos :
padres e hijos con clases diurnas y nocturnas . e

La tóni ca más ese ncia l er an las as ambleas, disertaciones ,
co nfe re nc ias, mesas red ondas. lecturas comentad as de los
«Pequeños-Grandes Pe nsa dores ». Bordad as band eras flo­
ta ba n en el aire de las multitudina rias man ifest ac ion es . ac tos
públicos , gremiales , asociativos e Ínt imos de cada ce ntro .

Lo s mít ines por la co marca , en la huerta , pobl ad os marí
timo s; las giras al ca mpo y Mar Me nor. los tri bun os nacion a­
les o autóctonos de la tie rra da ba n la not a más saliente en la
div ulgac ión de ide ales . Se co mba tía el tabaqui sm o, a lco ho l.
cualqu ier vicio, e l juego de azar, prostitución, hermosas
leccion es y láminas servían pa ra tales efect os .

Así era como se ca pacita n a los asociados en la form aci ón
moral y orgáni ca de un a per son alid ad colectiva e individual
co n so lvencia , sen tido , lógica int erpretaci ón o es tilo de lu­
chadores públicos en las lides de l Trabajo . de la Inteligen- :
cia , Ema ncipación. .



Estas fundamenta les nociones tienen hoy su verídica rea­
lidad dentro de un estructu ralismo básico, cuyo contenido
es socio-cultura l y humanista .
~os productores-di stribuidores-c on sumidores , ocupan e l

mejor plan o para un enfo que de nueva so ciedad. El llamad o
Arte de la Ciudad deb e ser co ro lario inm edi ato en la con­
qui sta de vindi ca cion es hum anas de tod o género .

Por el bienestar y la liberación que propiciaron nuestros
!TIá rtir es. deb e guiarse el obre rismo uni on ense, es pañol e
intern aci on al.

i Remember! No les olvidem os en su heroísmo , talent o,
voluntad de hacer más y mejor qu e nadi e .. . Sus ac iada s
v ida~ - cegadas en flor-, humildes , ente rizos, int eligent es ,
se ns ibles a l dolor de tod os y al bien co mún de sus herman os
ex plo tados u oprimido s, ha de so lida riza rnos para la gra n
ca usa que no s es común.

Aho ra el pro blema de las mejoras mom en tán eas tienen su
ec uac ión con el co ronamiento propi o de la s socieda des mo­
dern as.

Si el ca pitalismo mar cha terriblem ente , los gra ndes inven­
tos , la cienc ia soc ia l de los gremi os, ofic ios y profesio ne s de
toda índole , ofrecían co noc imientos o aptitu de s pa ra triun ­
fa r en la eno rme pugna ent re el Progreso, la Revoluc ión, e l
Ca pita l y el Es tado históric o.

Artes y cie nc ias so n más que burguesas o au tori tarios
po rque pertene cen a la dolient e cuan abnegada Hum anid ad ,
que m~lrcha en pos de. su liberación sa biamente integral.

j Unionenses de ambos se xos}. j Paisanos míos!! i jj Levan­
tad vues tros co razones y mentes !!!

TOMAS CANO RU IZ

!l
I

EL 7 DE MARZO Y DESPUES

DEL 7 DE ·MARZO DE 1916

EN LA UNiÓN

CAPÍTULO 1

El Pueblo de La. Unión

Permiteme, caro lector, que antes de entrar de
lleno en el tema de este librito, haga observar al­
g o útil para el mejor desenvolvimiento de mi pro­
pósito, o dicho de otra forma: dar una rau daz y con­
cisa explicación biográfica del pueblo cuyo nombre
precede a este capitulo y recordar algunas efemé­
r ides pasadas. Toda obra hay que empezarla por los
cimientos. Pues, bien, con el beneplácito t uyo, em ­
pezare.

El pueblo de La Unión esta incluido dentro de
los limites geogr áñcos de una de las provincias de
Leva nté. Su industria es la minera. Sus 'moradores

_viven o simulan vivir, muriendo, de la remunera­
ción monetaria o en forma de- crédito que reciben
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a cambio del préstamo de sus brazos, de grandes
compañías explotador-as.

Incalculab le y. hasta ini maginable es la cantidad
de millones extraídos de las entrañas de la I íca COl"
dillera que la circu nda. Pero el aspecto de este
pueblo, a pe.sar de haber prod ucido fabu losas riq ue­
zas , es el I?lsmoque p uede imaginar el lector (si
no 1.0 ha visto) que presentarl a un cem enterio de­
r ruido, Las ca~a~" o mej or dicho, las calabrinas que
su-vende domicilio a los obreros, semejan (y no se
asombre el lectol'~ a las zahurdas de puercos; las
c~s!is que ~~J: habitables, las casas que reunen con­
dicionas higiénicas son bien pocas, y éstas están ha.
bitadas pOI' los burg ueses, por los que nada produ­
cen y de n~d:'l care cen, por los que nada hacen que
p ue~~ se r utI l. y. de t odo gozan; por los rí gi dos.

. NI un ves tigio de la riqueza ex t raida del cora­
zon de,su sierra a .c05ta de sud or y sa ng reha queda­
~~. en el; toda h.a.s.ldo arrastrada por im pe tu osa co­
lltlenÜ.l ~e amb

l
lclOl1 bnrguesa a Ot l'OS p ueb los, a

o ros pai ses. E som br-ío J' desagradable semblan te
que p resenta el campo en el invi erno cuando la
Na,turale za" .con sus ley es inexpu gnabl~s y seve ras
qui ta ~ los ár boles el disfraz de verdes y a r omáti­
ca;5 ~oJas , Y hace que el Iiber-to y al egre pajarillo se
ent.I'~s tezca y ce!,e en su rítmica sonata, es el de La
Uni ón ~n todo ti empo. '

Aqni, CO~IO e n todo los pueblos, y esta es una re­
gla qu e no ti en e excepción, se 'alza majestuoso ".
provocador un sunt uoso y colosal edi ficio desafían­
do con su cúspide al. 'espacio. Es la igl esia. Es e l
tem plo d~nd.e se le rinde culto a la ign or an cia, a l
~m.b r u tec!m.len to: es. lo único altivo que posee, es lo
uruco artístico que ti ene. ¡Ve¡'güenza de los pueblos
que tales ed ificios cons ien ten !

13 -

Grandes com pañías extranjeras explotan las r ér
til es vísceras de esta cuenca minel'a.Algunos hijos
(bien pocos son ) de este pue blo atrozmen te escarne­
cido, posee n propiedades mineras, y por el pro ceder
ca nallesco que emplean con los q ue tienen la desgra­
cia de trabajar en sus establecimientos, son más odia­
dos y execrados q ue los exóticos explotadores, Los
paupérrimos obreros de es te rincón del planeta; pa ­
ra percibir un m-í sorio jornal, para hacerse acree­
dores a un mezquino sa lario, necesitan trabajar una
j ornada excesiva, incesante e ímproba, qu e en poc o
ti empo extenua sus organismos y flexua sus cuer­
pos, convirtiéndolos en pin gajos humanos, en pil­
trafas h umanas.

Insop ortable, imposible por mom entos, hac íasele
la vida a los du eñ os de la mis eria de este extravia­
do recinto , Un incidente vino a agudiza!' la situa­
ci ón de los hijos del t i-abajo; la gu erra europea; al
estalla.', cual tumor canceroso que a Sil erup ción
conm lleve y ser pen tinea el cuerpo, sucedió lo que
sucede!' había . Expontáneamente, not óseel de sequi­
librio internacional; los soberbios capital ist as reti­
r aron SIl S ca pitales de los Bancos; cerr áronse éstos,
paralizase Al tráfico, ,

Allá, en lontananza, a llende las fr on teras, dibu­
j ábas e imperceptiblemente una sil ue ta aterradora.
Poco tie mpo transcur-rióse para persuadirnos de lo
q ue se trataba . Era una nu be desoladora, pa vorosa,
macabra. Era e l hambre que tomaba absolutamente
posesión de esta porción de tierra qu e indudable­
mente cu br-iria Micromeoas' con las plantas de los
pies y q l1 e nosotros de nomina mos pat r ia . '

Aqu í. como a todos les ámbito s de España y q\ll­
za s del mundo entero, alcan zó una de las innúmeras
mm ificaciones de este monstruo sin pa rentesco,
tr -iste y hórrido.
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, L<:~ burgueses, impulsados por el miedo que les
p~ OpOIClonara ~l present ímíento de una ruina ine­
vítable de segun- funcionando sus establecimientos
ceráronlos; l.os que esto no hacían (y eran los m~
nos), despedían ~a~ tres cuartas partes del personal
ocupado, sobreviniendo como es consiguiente e in­
dudable, .alos hogares de los que no tienen más
patrImo~lO que sus brazos, la miser ia mas espantosa.
, _ Un a~o o mas, duró el desalq uilo de brazos; .un
ano o ma~ que el Hambre estuvo señoreán doss en
los t uguri os obre ros; un año o mas que los exclui­
dos de la fortu~.a estuvieron agu anta ndo cobarde­
m~nte, los a~u lJonazos de la necesidad. ¡Un año o
mas de pen ahdades, de agu do dolor! ¿Quién no se
acuerda de aquellos días en que los obreros con las
huellas del dolor y la miseria grabados co~o vivo
ret rato en sus ros tros aciguatados pululaban pOI'
las call es de la ciudadJ ¿Qnién no I:ecuerda a unq ue
con horro r aq uellos d ías en que la vida 'era írnposi­
ble, y que los pr ivados temporalmente del salario
v~g.aban por las c.alles como espectros vivHmtes,ex­
hl.lnendo sus semi-desnudos tursos y esperando su­
mIsame':l t~ como mansos y febriles corderillos la
m!l~rte . ~nJ u~t.a Y pre.ma~l~ra? ¡Oh!... Aún guardo en
~I imagmacion el clich é unpere cedero de aquellas

. lugubl'es y tum ultuosas manifestaciones que los
consecuentes productores organizaban para pedirle
a sus tutores Pan o Trabajo, sin conseguirlo. Todos
cuantos acto s organizaban para alcanzar algo que
pudier-a endulzar sus penas, mitigar la apefagia
q~e de ellos hacía pacto, eran infructíferas esté-
r-iles. ' ,
. ~e~'o lo más tl'iste,.lo más espeluznante ¡oh in­
J~ls.tICla! eran aquellas escenas desgarradoras)" fa­
tídicas que present ábanse como natural fruta del
tiempo en todas las pocilgas proletarias, cuando los
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tiern~s chiqu itines, in?~entes y hambrientos, ped ían
repetidas vece.s y est ér-ilmente ¡pan, pan! 'dejando
escapar a la misma vez, por sus nacaradas boquítas
ent reabiertas por el desmayo, un sollozo desperan­
zado y agónico que conmovía. el más indiferente e
insensible corazón; eran aquell os otros dramas pa­
~orososque .en l?~ena vía pública ten ían cumplida y
fune sta real ización, cuando hombres y mujeres mas
que'desfallecidos, muertos, desplom ábanse repenti­
nam ente a los efectos del Hambre, o tenían que
sintiéndose abat idos y desmazalados ' apoyar sus'
cuel'~ó~ famé licos y fl ácidos a cualql;ier sitio que ,
p.ermItIera sosten~l'l()s durante el colapso, temiendo
siempre pasar de este, a habitar las secretas y enig­
máticas regiones de la muerte. ¡Oh, que horren ¿Pa­
ra qué recordar todo esto? ar-repentido estoy de ha­
berlo hecho. Mi coraz ón en estos momentos pugna
bravamente por salirse del pecho; hace desemeja­
bles ~sfu el'zos por ro~p.er las fibras que le sujetan,
y en impetuosas y rápidas convulsiones se agita
por man umitir-se y exhib ii'se en ~l extel'io~'. Mi plu­
~a se resiste a segun-.t razando l íneas; esta ' impre­
sionada por .tanta cru eldad descrita; Mi pulso tiem­
b,la... y.o va~l!o . P~l'O ¿por qué vacilo' No, no vacilo...
SI, vacilo, S.I; soy Impotente pa ra seg uir escribiendo
lo que habíame propuesto; estoy tamb í énimpresío­
nado, pero impresionad o de fur ia vengadora de
odio africano hacia los que pudieron -evitar maidad
ta;nta, dolor tanto, y no lo hicieron, Mis pupilas se
meblan; están abrasadas'de indignación añ ojíst íca,
de fuego vengador : , '
, No concibo como pueda ~aber seres tan perver­

sos, tan malvados , que temendo en sus manos el
bien de la humanidad, la lleven al precipicio sin re­
mordimiento de conciencíarla arrastren 'a la deses­
peración, a la muerte, con adiaforia pasmosa, con
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inst into cr iminal y nunca satisfecho de ti gre herido.
POI' eso me impresiono. Pero mi impresión semeja
a la del león embravecido que, con ardiente deseo
de atr apar la presa, corre, vuela tras ella sin con­
segu ir lo. ¡Ah, siyo pudiera...! Con la espernada que
resta a mi cadena opresora, azotaría briosamente,
implacablemente, mientras me quedara unátomo de
fuerza, un hálito de vida, la jeta dl'l tod os IQS tiranos
de la Tierra. Es imposible que pudiera aplacar, sa­
ciar, calmar tanta aversión reconcentrada en mi pe ..
cho en los años que llevo de inarrastrable existen­
cia, aunq ue viera la tierr-a sembrada de calaveras
de explotadores, de tartufos, de nerones .

Hacia esa gentuza vil y canalla, qu e tiene el co­
razón envuelto en un pericardio de oro, hacia esa
taifa de adéfagos humanos que nos dovora misera­
blemente, leoninamente, el odio que anida en mi
corazón, será absoluto, será 'eter no.

Dispénsame, lector amigo, si heme de sviado un
poco de l objetivo de este foll eto, o pero... oye, escu­
cha: Abstem io soy, sangre de tirano bebería pl áci­
damente, si corriera en i-io caudaloso.

P ues . bien : Aquellos pacientes)' resignados pro­
d uctores, con hambre tanta, con miseria tanta, no
lograron a no quisieron ponerse a la altura moral
de los seres irracionales; estos, cuando no tienen
que comer, cuando no tienen a que recurrir para
alimenta rse, impulsados por esa ley natural qu e
dice que la vi da se alimenta de la muerte, devoran,
matan y viven; aquellos ni, mataban . ni devoraban
para vivir.

Con tolerancia admirable, con resignación estu­
penda, peculiar de pusiláminesy pigmeos, dejaban
escapar la villa, flor hermosa é idolatrada de este
misterio existente; cama seres impotentes, sufr ian
el despotismo y menosprecio de la clase pr-ivil eg ia-
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da-y sopor taban con sumisión inaudita el pauperis­
mo a que habían sid o condenados.

Jamas se reunieron ni manifestaron para l levar .
a efecto gallardamente, toda vez que .la razón les
sobraba en inmensa cantidad, un acto propi o d e
hombres, de aher-rojados, de hambrien tos,

Inútilmente esper é impaci ente, con sin igu al ve
hem encia, un hecho de ej ecu ción Ietifera; somos
los víc t imas 0y los responsa bles; victimas, porque
somos la presa del ma l, donde el mal ·hace me lla;
responsables, porque no nos prestamos a ex ting uir
e l mal.

Cesó la tormenta del mí edo.jias ó el pánico, I'e­
conrortaronse los esp íritus burgu eses y se disponian
a seguir' explotando: Los .an t ros mineros, poco a po­
ca, primero unos, después Otl'OS, empezaron a fun­
clonar en las mismas con diciones anteriores; esto
es, desgastando energias vir-i les, aniq uilando vidas,
tr-iturando cuer pos. Los obre ros, pr-imero unos, des­
pués otros, también fueron volviendo al t r-abajo en
las mismas condiciones an ter-iores, o lo q ue es lo
mismo; a trabajar una jornada bestial, :¡ a percibir
por esta un salario microscópico

El hambre, habí ase dis minuido aún cuando no
estirpado. Todo había quedado en las mismas con­
diciones re antes . El r ío de miseria que antes ame­
nazara invadirlo todo, arrasarlo todo, si bien no ha­
bia dejado de ser río obedeciendo al .medio ambien­
te, había vuelto a la calma, a su estado normal, a hi.
quietud. El obre ro seguía oprimido, el patrono se­
guía oprim íendo.
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OAPITULO JI

Las organizaciones obreras

Aqui, en este pueblo que bien podemos llama)' el
protagonista-de la obra, como en todos los pueb los
de l mundo o casi en su totalidad, existen organiza­
cion es de r es istencia a l capital, do e l obrer-o se uni­
fica para contrarrestar el b árbar-o y omnim odo po­
del ' de los capital istas; pa ra luchar contra la bur....
gues ia qu e pad ec e, tan egoista, tan desgenerada y
pérfida co mo la bnrguesia de todos los pu ebl os y de
todos los paises. .

A estos cen tros de lu cha, de cultura, va n los ham o
brientos, los pasibles, los l?l'obos, los buen os; los
q ue t ienen a veces que ser ímprobos porque e l a m­
bie nte"mefistico q ue se r espir-a en esta sociedad de­
ca ib le y detestable lo ex ige,

A es tos templos de paz y de amor acud-n los ex­
poliad os, los j ustos, los i no f~n sivo~, los, recti tíneos,
los q ue sueñan con una SOCIedad 19ual~tarl.a, do los
hombres trabajen en comp leta armorna, libres de
ti ranos y ex p lota dores y dó tod.os los h~m~nos bá.­
lIense aher roj ados por los sublimes e indisol ubl es
lazos de la frater-nidad .

A medida que la guen'a (¡fat ídica palabral) torn a­
ba mayor incremento en su obra de pecoreací ón y
mu erte las subsistencias, el emento ca pi tal de vida,
adqui l'í~n mayor preponderanci a . El red ucidisimo
j ornal qu e los obreros percibían como p~go a su tra­
bajo, era insuficiente para an ula r el d éficit, supe­
r ior cada dia, que recaía en los estómagos de -los
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trabajadores, dado e l aumento de un 45,pOI' 100 que
los artículos de primera necesidad hablan alcanza-
do y q ue en la ac tu alidad aun existe. . . .

POI' esto los trabajadores, los que tienen el indis­
cutible der-echo.d e mo rirse de hambre, los que po­
seen la ind isputab le propiedad de la mise r ia, los
co nde na dos eternamente a q ue sus carn es sufran
los rigores de la Natura leza pOI' no ten er con que
cubr-i r-las, preseabanse a tamal' medid~s e~~aces , a
adoptar procedimientos rad ica les y fl' uctIfe ros, .a
poner en movimiente todas sus fue rzas, ra l'a eXl­
gi rle a la clase pa t ronal aumento d,e, sal al'lo ,con q ue
mit iga r el ham bre, qu e, como drago.n do~'ml' lo; des­
per ta ba rugie ndo, ah ulIando de rabia, dis p uesto a
cumplir su lamentable misión,

Para esto lasor-ganizaciones obreras de l pueblo
q ue nos entr~ti ene, en 'cor-suno con las demás or­
ganizaciones de los p ueblos co marcanos, acordaro n
p resentar-le a la patrona l unas bases pal'aY I acep­
tación, p idi end ol~ un aumento ~n e l .sala l'lO con re­
la ción a la carestía de las subsisten cias.

Oomo siempre, la burguesía, so~z ~ il'raci?na l,
en su ambic ión de as umi r lo qu e m ngun trabajo le
cuesta prod ucir, en s u desorde na da pasión de a r r »
gar lo q ue es de otro, n egó se I'otun,da.mente a acepo
tal' las pe ticiones hechas por su s ví ct imas.

Una de las bases i r revocab les q ue figuraba en
la propuesta, e ra q ue, en caso de ser desestimad a
esta, se procedei-ia inmediatame!1te a declarar la
huelga general en toda la zona minera. .

Pe ro los ob reros consecuentes hasta e l ext remo,
dejaron pasar mas de un mes a pesal'. de la inme9ia­
ción que habían fijado a la hue lga, tiempo ' s u fi ~l~n­

t e pa ra que la patronal descendiese de su ?e rr.ll.llI­
transigencia, reconociendo obv iamente la j usnsi ma
raz ón que les asistia al hacer tan estr icta de ma nda . :
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Todo fué improduct ivo. La b ur g ues ía, encara­
mada en el ve hículo de la ñloer i na no cedía en sU'S
t rece , Los obreros habi an empeñad o Sil pal ab ra en
ir a l a hu el ga si sus agoniosas peticiones no era n
com placidas y a e lla fue ron. .

-"< CAPITULO III )(

La huelga.

Como las mansas y silenciosas aguas de un arro­
yualo siguen su oáuce sin inter mi tencia , l.a huelga
seguía su curso. En LOdos los br'/lcel:osJemaba un
entusiasmo indescr ipti b le. Se Vislumbraba el
triunfo.

El comité de huelga nombrado al efecto, era el
encargado de gestionar a ce rca de ~os patl'onos. to­
zudos y petulantes, 1I. consecuenc.l~ del erguio y
p rui-ito de dueño y señor, la solución de la h ue lga,

E l paru era abso lu to, ge neral. Los estab lec í­
mientes mineros eran v íctimas de un ataq ue de ca­
ta lepsia; todos estaban innmóv iles, silencio~os..Co­
mo hor-ripi la ntes y r-ígidos monstruos, las maqUl~as

destac ábanse en el áp ice de las montañas; el l:lI1do
de demonios mil que se observa ' el} ,s u. fu ~clO,:ar

perenne, había muerto; e l acre y r ustico J~mldo

conq ue nos .bl'indan, la;s polea~ de lus cas ~l l l etes

c uando les fa lta el liquido grasient o q ue l~ s ~ rve de
alimento asus fér-reos miembros, no exíst ia . POI'
todas partes se observaba la soledad de un des ier -to
sin oas is una quie tud sepulcral

·Los o'bl'eros, adoptaban una ap ti~u d in flexible,
te rne, insól ita, ga llli l'da. · En sus la~lO.s, . co mP.llngl­

dos por' la rabi a que les causara la mu.tl! r esisten­
cia de la pat ronal, dibnjábase ,una son r isa d.e Ol'gu­
110 de triunfo de satisfacci ón. Los considerado s, ,

'vencidos en la lucha por la existencia exhibían una
suficiencia singular, la exclusiva que los momentos
exigían. . ....

Por algo así, simil a IIDa conviccñíii'Tnmensa­
mente grande, interna, rec óndita, .en el. 'initing .de
declaración de huelga en el Llano del Beal, arroja­
r on los obreros con el poder del rauo y la fue rza del
vendaval un si de conformidad decisiva; un si ex­
t ru endoso majestuoso, irrevocable; aún repercute
e n mis oidos e'[ fenómeno acústico de aquel si irón i-
co, desemejable, justo. .

Los centros estaban invadidos a t.odas horas de
obrero s: linos entraban; otros salian; siempre est a­
ba el l~l rebosan te; no hablábase más que del curo
so de l~·.hllelga, de lo que acerca de élla sabiase.

Desde la mañana hasta el atardecer, los obre r os
espe raban con jmpac~encia, con una avi? ez inima­
g inable, que sus compañeros del com üe de huelga
reg r-esaran de la vecina-ciudad de. Oartagena, do~­

de iban todos los días a conferenciar con la genui­
na inculta e irracional r epresentación de los pa,..
tr~nos, par -a conocer el resultado de las gestiones
del día.

De esta y no de otr a Iorma, transcurr-ieron los
c uat ro pI'i:n éros dias de huelga; la representación
obr e ra siempre manifestaba lo mismo; una intran-

. sigencia indebida y criminal, por parte de los indoc­
tos y pérfidos patronos. Los r esultados de las ges­
tiones hechas para la solución de la huelga, todos
los días eran las mismas; inservíbles.Tncoloras, Las
impresiones que el comité de huelga traía todos los
días, para comunicárselas a sus repl'esen~ados,eran
id énticas; impresiones ins ípidas, desapacibles.
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Pero los obreros, los tupidos de t iranía, los dis­
puestos a morir antes que volver al "trabajo sin la
victoria, apesar de las impresiones acrimoniosas
que tod os losdías recibían, seguían sin vacilar, i m­
pávidos, indúctiles en sus convicciones, dec ididos a
vencer a la huira patronal; tenían el patrimonio de
dos armas poderosísimas: la razón y la just icia.

Pero llegó 81 quinto día de huelga, llegó el 7 de
Marzo, y ... ¡Oh cr-imen! sucedió lo que tú amable y
benévolo lector, conoces, y quizás yo no pueda des~
cribir; pero en fin, haremos pOI' relatar verídica­
mente lo acaecido en aquel aciago y memorable día,
aunque para ello tengamos que hacer capít ulo.
aparte.

CAPITULO IV

El 7 de Ma.rzo

Lo que vam os a re latar, como ver án por el titu lo
de l capí tu lo, ocu r ri r) en uno de los postreros día s
del in vie rno, en uno de los días de l mes que empie­
za la primavera. Era un día nub lado y ve nda ba les­
co; la opa cidad reinante de aq ue l dia, impedi a que
invadiera este r incón del planeta, los exp len dor osos
y luminosos rayos del astro soberano, que, induda­
blemente, obedeciendo los designios de la Nat ura­
leza, ilu min aba las inm en sas y et éreas regiones del
espa cio; la lúgubre caliginidad de aq uel día, obliga­
ba a l diafano resplando r con que Febo nos obseq uia
en todo tiempo, que se estacionase en las infinitas y

azuladas bóvedas del orbe. Nuestro planeta parecía "
}l!1ll al'se en. el afelio, debido a la te m perat era r-ige­
rí flca del d ía, y e l Sol, estar en eclip se. Una lluvia

"l,;' menudita enlodaba las calles de la ciudad. El aspec­
to de aq uel día era misterioso, im ponente, siniestro.
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Cua lquier espu rina hubiese augurado exiciales su­
c~sos ; iQué sucedió en aquel fatídico día, como hu­
biese llamado cualquier profeta? Desp ués veremos .

Las nueve aún no serían de la mañana, cuando
de la C. del Pueblo de .La Unión, pa r tió una mu lt i-

. tu d .de obreros p recedidos por la roj a Enseña de las
Socied ades, con dir ección a l Llano del Beal donde
habla de te ner lugar- un miting para dar a ~onocer
los trá mites cor-ridos en los día s que se llevaban de
h ue lga .

De varias ch arcas obreras, veíase salir a sus mo­
I'ad?res con la natural presteza del que tien e la se­
gurIdad. de vencer a su enemigo.

Caminaba la multitud de atletas in vencibles ca­
rretera.avante, cuando ~l llegar a un sitio den~mi­
nado E, Des~argc!d.~r', VIeron salir pOI' la puerta de
u~ antro de fundici ón, con la prontitud que las hOI'­
migas salen del horm íguaro un número considera­
ble de ~'an toches, ridícula y' provocativamente ata­
nadas, presumiendo infundir terror ala nebulosa
m,e huelguistas, que en al!uallos momentos aparta­
bas e de la carretera e i nvadia la via férrea.

Lamultitud de humildes harapientoshabíacorn­
prendido el juego; pero. sin hacer caso ni manifes­
tar comprender-lo, segura v ía adelante sin preocu­
parse por nada.

Mas adelante, la horda de los modernos esclavos
fué alcanzada por el 'I'ranvia de Cartagena a Los
Blancos, que en aquel infausto día semejaba a un
convoy de guerra. El Tranvía tuvo que disminuir
la I:narcha; interceptábale el paso la falange prole­
taria. La marcha que quedóle a la mole de hierro v
madera, hija del Progreso y de la Ciencia, tenia
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identidad con la de una carreta arrastrada pOI'
bueyes an atómicos y fatigad os. Así hubo lugar de
in spe ccionar sus departamentos: todos iban rebo­
santes de mercenarios. De confin a confin del ve hí ­
c nlo no ve iase más q ue individu os inconscie ntes de
r-epu gnante figu ra, que vestia n ca pa y somb rero de
picos, y en sus manos macilentas y temblorosas
obstentaban a rm as . No pa recía sino que los alema·
nes o franceses preparaban un a taque al Llano del
Beal y 18 burgues ía se preseaba y prepa raba a de­
f'ender s us capitales. La turba de los viandantes
huelgu istas, parec ía no preoc upa rse de nada.

Así, juntos, como in separables am igos, el vehic u­
lo a vapo r y la tropa de explotados segu ían pOI' los
r ie les ade lante, hasta que al fin hn bieron de se pa­
r arse: el convo y abrevio la marcha como deseoso
de llegar a l sitio de destino para ox imirse del sn­
pérfl uo cargamento. Los obre ros abandonaron la
via pa ra tamal' nna ve reda q ne les cond uc ía antes
a l sit io donde hab ían de celebrar la re un i ón aq uel
dia . "

La ampl ia llanura qn e hay frente a la Casa de l
P ueblo del Lla no del Beal, estaba completame nte
ll en a de obreros de los diversos p ueblos en hu elga.

En aque l acto pú blico, como asi lo h ab ía acor-­
d ado el Comit éde hu elga, solo ·tomar ian pa rte los
qIJ e a el pertenecieran .

Esta previ sión o disposición del Oomit é no f nG
debida a qn e los qne componían este, temieran se r
descubie rtos e n a lgo vil y í'm-tivo que hubiesen tra­
mado, como lo prueba el hecho de q ue el los no po­
dían hacer ni otorgar nada sin e l benepl ácito o
consent imiento de todos los obre r os, y si para evi-
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tal' qu e cualq uier in truso y leg uleyo pudiera aproe
vechar la ocasión con a lev oso fin, y hacerles a los
h ue lguistas ceder en la tenaz r esiste ncia de q ue
daban pruebas contra sus explotadores.

P ues bién : Después de haber habl ad o todos los
que pertenecía n a l Gamite de tiu etoa .y haber dad o
exacta cuenta de todos los trámites co r-ridos , los
concu rren~es con un si un ánime, impetuoso y desa­
fladoi- habian dado su conformidad de seguir la
hu elga hast a conseguir- la vic tor ia; ni a un quisie­
ron tolerar la merma qu e el Gamite hab ía hecho a
las pe ticiones para qu e la so lución de la huelga fu e­
se más factib le; integr-as estaban de cididos que fue­
sen aceptadas.

Pero hay algo más: Un indiv id uo ajeno por com­
ple to a la cuest ión qu e deb atiase, q ue en la actu a­
lid ad es diputado a Cortes por obr a y gracia del ca­
cíquismo como hay mu chos , jactancioso, y tan em­
bustero como jactancioso es , con ribetes de dem o­
crata siendo un in maculad o reaccionario, q ue posee
grand es dotes de embaucador de m ultit udes. de fas­
cinadoi- de masas ob re ras, habí a asistido a aquel ac­
to de ca pit a l transcendenc ia con e l propósito único
de hacer uso de la palabra e inculcar la desorienta­
ción, como medio de hacer fraca sar- la huelga.

Como las inten ciones de est e instrum ento servi l
. de la burgu esía habianse propagado ent re todos los
reunidos, cuando el individuo en cuest ión irguies e
del asi ento q ue ocupaba, no se si con ideas de ha­
b.lal'le al inmenso pi élago de obreros dado la -a uto­
ri dad que poseía (y conste q ue ésta e ra la intenci ón
qu e a tal ac to le conduj o) o si visto la actitud de
los r eunidos habia desistido de ella y se disponía a
marc~ll:r,se, cu ando irguiese del asiento (va lga la
-repeticí ón) un ¡Fuera! mil veces repe ti do por todos
resano con energ ía e inm une y vencedor hendió
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al espacio; no e~taban dispuestos a ~aer en el la~o
visible y personífícado que Ies .tendía la burgues ía.

y el falso y moderno Judas, sin darse por alu ­
dido abandonó la improvisada tribuna llevando
consigo (créeme lectora fuer de psicólogo) la ven­
ganza más telllida. '

Próximo a la una de la tarde sería, cuando la
nube de parias írredentos ~olvia ha,c~a el sit io que
antes partiera; esto es, hacía La Unión.

Al llegar al primer paso al nivel que encontra­
mos a la salida del Llano del Beal, una patrulla de
soldados con un teniente al mando, obstruian el pa­
so por la vía. El teniente in timó. a la .ml~ltitud de
huelguistas que abandonara la Vla y siguiesen por
la carretera. . .

Sin el menor gesto de desagrado, sin el ma;s le­
" e conato de resistencia los huelguistas cedieron
al cortés requerimiento' del oficial. , ..

Ya en el Descargador, junto a la fundición <Dos
Hermanos -, un grupo de cllayenta ?cmcuenta hom­
bres desp rendióse de la manifestrción con el . p,~o­
pósito de llegar hasta la puerta de dicha fundición,
pedir permiso para penetrar en ella e inducir a los
traidores que en ella trabajaban a que abandonasen
el trabajo. ¡Triste indiscreción! L~ pu.ertas d~ la
fundición estaban circundada por individuos unifor­
mados con correaje rojo. El que por el taraceo que
ostentaba parecía el jefe, sali éndose de ~ntre sus
subordinados adelantase par, sali r-le al P3;sO ,~ los
que llegaban, yen un tono al parecer c?rtes díj oles:
¿Qué desean ustedes? Nosotros, contesto uno de los
del grupo, queremos ver y sabe r si .l~s. que ah í den­
tro trabajan (señalando a la fu ndició n) lo hacen

I

- 27 -

coaccionados y de ser así, que se unan a nosotros si
quier en,

Bien; ' contestó- esperen un memento qu e les
avise y aho ra pasará una comisión de ustedes.

Mientl'as que el que lucia el astro en la boca­
manga metióse ad~ntro a avisarles, si, pe~'o a . ll?s
que mas tarde hablan de am etr-allar a los imp rov i­
dos obreros, estos nombrab an la comisión que
creían, según las ma lév olas manifesta ciones del
Jefe, había de entrar a requerir a los tra ído­
re s.

Convi ene hacer constar pa ra que no quede co­
mo vulgarmente se dice , ningún cabo por amar rar,
que tod os los huelguistas que an te s no lo hicie ron
y los que iban llegando impulsados por la curiosi­
dad (rind ámosle culto a la verdad) acercabanse a la
p nerta de la fundición para cerciorarse de lo que pa­
sab a.

Ahora no eran ya cuarenta o cin cuent a hombr es
los que estaban en la puer ta de la fund ici ónr ier-ae
dos mil o tres mil, pe ro todos,' como la .noticia de
que una comisión iba a en trar a la fabr ica hab íase
div ulgado, esperaban que la comisi ón pasara, para.
ver si los traidores abandonaban el t ra bajo. Este, '1
nó otro, era el fin que aherrojaba aq uell a legión de
cesantes a una dista ncia de 30 metros del dintel del
antr o infernal y abom inable. Conste. Todo lo dem ás
que hase propalado, es falso, y mas que falso, ct-i­
minal.

. De nuevo sal ió el Jefe y pregunto tCua) es la
comisión que va a entrar? .

-Aqui está: contestaron los cinco que la com­
pon ían ,

- Bien - añadió-EspeJ'en cinco minutos.
En est e momento otro sujeto que por el tatuaje

de que hacia alarde era un jefe de menor cuantía,
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hablóle al superior al oido; hecha esta operación
me tióse rápidamente,

Varios de los reunidos, viendo que el tiempo
t ransc urría y que la comisión no pasaba decían a
voz en grito ¡Vamo.nos! y ot ros con testaban-·O¡Espe­
remos un pOCO! Las divergencias terminaron y op-
taro n po r espe rar. -

La muerte, invisibl e, se oernia sobre aquella
crasa masa de trabajadores . La lepr a esbirra les j u­
gaba una fae na in calificable, una faena le ti fera, im­
perdonable .

Los ignorantes y cá ndidos obreros, seguía n en
las creenCl~s de pasar a la fundición; bien p ronto
se persuadieron de su error.

Veinte minutos habr ían t ranscur-rido desde la
I~~gada de los h uelg uistas a la pu er ta de la fun di­
cion, c.uando fuer~>n sorpre ndidos pOI' una patru lla
d~ esbir-ros, q ue bien pronto dejaron ve r la ag l'iot i­
mia que les acomp añab a .

No cabía du da. Aq ue l detenimiento de los obre­
ro s, ev itab le sin oposición alg una de hab érselas ne­
gado la de ma nda, a ca usa de haber sido engañados
pé r fida me nte, y la aparición rep entina -e inespera­
da de loos cosacos de a caba llo, e ra señal evidente de
q ue habíase tramado a lgo indign o, a lgo infam e algo
que a Sil ejecución, dej ó re cue rd o espeluzna'nte e
imper-eceder-o, recue rdo jamás sepul table en el ol­
vido. Llegado q ue hu bieron do nde Jos obreros esta­
ban, e l que ma rchaba a l fr ente de l pelo tón, un tipo
de repu g¡~an te as pecto, de mirada torva, cuya in­
? ume~tarJa de lataba ser e l j~ fe, preguntó en ton o
ImperIOSO y ame nazador : ¿Que quieren? .

y sin espera r la respuesta, empezó a distribuir
espaldara zos a diestro y siniestro; e inmediatamente
sus subordinados le im itaron en tan b árbara acción
c umpliendo as í la seña lletal y premeditada . - ,
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Sin mas av iso, sin mas r azon es que las ya ex­
puestas, oyóse una de scarga horrible, después otra
y otra, y luego transform óse en una fusil e rí a sin
intermitencia .

Los huelguistas, aterrados de pavor , des compues ­
tos -de p ánico, corrían ve lozm ente, br incando mon­
ticulos y mas montículos, tomaban las veredas que
c onducen a la sierra, escondiéndose acá y all á, y asi
corriendo, mas que ce i-riendo volando huían del
a cero homicida.luchaban contra la mue;te traidora.

Los huelgu istas iban llegando a La Unión, lan­
zando el corazón pOI' la boca, de snsto y cansancio.
Aquello no fue ahu yentarlos, rué matados, porque
matandoles, mataban la rebe ld ía, lo que no de otra
forma podían conseguir.

El pueblo de La Unión habíase soliviantado, re­
vu elto; allí y aún más a llá, llegó e l tosto neo horr í­
fico de la fusilería. Todos los habitantes q ue en él
q uedaban, encaminábanse a l sitio de los s ucesos,
per? no pod ían llegar; la fuerza armada lo prohibía;
dacia no haber paliado nada.

La Cr uz Roja llegaba al lu gar de l siniestro. Un
presentimiento hor-r ible y adverso apoderóse de to­
dos los corazones; con la espontaneidad q ue ante
nu estra vista vagan los fe nóme nos ópticos en un
momento dado de decadencia vital de nu estro se r ,
surgió en todos los cerebros la misma pregunta:
¿Qué es lo que h a sncedido q ue los representante s
de un orden me nt ido p rohiben el paso, y la Cruz
Roj a ll ega con la o camillas?

¡Que habi a de suceder! ¡Maldición...i
!Oh, impiedad!. .. La áspera esplanada qu e existe

fren te a la fundición tristemente inolvidable, tenia
e l l!'spect ? de, un campo de .batalla terminado ' ésta .

- Aca y alla veianse cu erpos humanos, inertes, ensan-
grentados. -
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En medio de la via férrea yacía una forma hu­
mana. ¡Oh que dolor! con el corazón atravesado pOI'
un proyectil asesino y la sangre coagulada en el ex­
terior del pecho, en la ca rretera un in feliz huel­
gu ist a yacia con el cráneo triturado; j unto a este
montón de carne y sangre, hal lábase el desgraciado
cu erpo de ot ro huelgu ista, dando mu estra de un en­
sañamiento "feroz: como si sali ese de la t ierra se oía
el apagado y agó nico quejido de otro in rortnnado
que en medio de una masa rojiza y pegaj osa, ' p ró­
vimo a la carretera terminaba su vida; y as í en es­
t1\S funéreas condiciones, habían tres más, entre es­
tos una -malograda compañera ; tod os ino lvidab les
compañeros nuestros, q ue no come ti e ron ot ro deli ­
to q ue el haber na cidos pobres.

Por todas partes veianse her-idos. Aquí nn malo­
g rado huelguis ta que no pudo librarse de l plomo
asesino, gravemente he r ido, ansiosamente, fúnebre­
mento, llamaba a su madre; mas allá Otl'OS a gritos
desgar-radores que conmovieran a las hienas, de­
cían. ¡Ay mis hijo s! ¡Pobres criat ur as... ¡Oh lec tor,
esto hor-rípi lat.¿ eran diez y ocho... diez y oéh o los
qne amargame nte gemían, los que amargamente
llamaban a sus hijos, a su s com pa ñe ras, a sus ma­
dres, que veían qu e la vid a abando nábalos, que ha­
llában se.entre las mallas de la muerte, por el moti­
vo de manifesta r-se para exigir más pan, o tal vez
el de indiscreción. .

Eran las tres de la: tarde; La Uni ón presenta ba
UD carácter exequial, con te rnado; sns habitantes,
como pobres adementados, ago biados de pena pare­
cían andar sin norte, sin rumbo fijo; De unas poc il ­
gas salía n sollozos desperanzados, inconsolables; de .
otras gritos de desesperación, implacables
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La Cr uz Roja tr asladaba alos ca idos a la man­
sión que la adversa sue rie habíales deparado: al
hospital unos , al cem enterio otros. .

Por la" ca rretera, con aire jovial y triunfador,
tr ay endo en sus rostros el esti gma afrendoso e in­
deleb le de la ex icia l victoria, venian los a utores de
la horripilante tragedia, dignos corchetes del ré gi­
men actual y autoritario.

Y, no sucedió nada Todo era resignación; todo
era ma nsedumbre, El único cons uelo, e ra impreg­
nar el ambiente de aues, de llantos. ¡Pobres gentes!

En la Casa Consistorial hallábanse grandes per­
sonajes y entre éstos aquel ind ividuo del cual" nos
ocupamos al principio de este capitulo, que fué al
Llano del Beal con el prop ósito de dirigirles la pa­
labra a los obreros (aunque no lo hizo) y de los cua­
les recibió el mas "super ior de los desprecios. Es un
gran autoritario y tiene vastas influencias.

¿Será tal vez uno de los presuntos r esponsables
de aquellos luctuosos sucesos? El tiempo, juez in­
cor r upti ble, nos lo dirá.

Llegó la noche con su l óbrego ma nto . En el pu e­
blo reinaba el silencio de una mansión iuha bit able;
la calma de un cementerio notá bas e por todas par­
tes . Las calles estaban desier ta s; únicamente en las
calles principales entre los calígines de la "noche
dibuj ábanse como imponentes fanta smas las silue­
tas de los autores irresponsables de los sucesos de
aquel día. El pueblo honrado y t rabajador había
sido inundado pOI' un mal' de lágrimas. "

El fir ma mento estab a de luto; las estrellas no
brillaban en señ al de duelo; la Luna tampoco esp ar­
cía su lu z f r- ía y blanq uecina sob re la tierra; y así,
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bajo esta capa de un negro triste, existia la ciudad
ametrallada.

CAPITULO V

Despuél del 7 de ~arzo

Los obreros.se guí an en huelga; ah ora más que
nunca estaban dispuestos a ven cer. .

La prensa mercenaria y burgu esa. vvagosa im­
púdica, ~el'etl'iz de .bajo fondo incapaz de nada no­
ble, queria ¡Oh que infamia! cargar la re sponsabí­
li nad de lo ocurrido alas mismas victimas, con es':' .
pec~e.s maq uiav~licas y deshonrosas, inventadas'por
e sp ír-itus peq uenos y morbosos de humanos repti­
les , coino es la que al día siguiente de la- espantosa
trajedia y después repetidas mil veces, publicaron
los voceros defensores del caciqui smo: <Que los
hu elgui stas quer ían asaltar la Fundición. y la Otra
no men os infame: <Que los huelguislas atacar on a
l a f u er za ar mada con dinam ita •. Todas estas vile­
zas. se publicaban a cambiode unas cuantas pesetas
o tal vez una copa de a lcohol.

Conciencias pigmeas, corazones r uines habíanse
vendido sin escrúpulo alguno a los verdader os cul­
pables , y todo s los días veíanse v leíanse artículos
si nó profanando la memoria de aquellos desgr'acia~
dos seres, que en un día fata l fueron inmolados
t raido ramente por defender la santa causa del tra­
bajo , como en un principio lo hicieran, si denostan­
do hip ócritamente con falsas acusaciones al Comité
de huelga, y, desloando tacañamente al puebl o, .al
Gran Pueblo, .honrado y . trabajador, con baj unas
in cisiones, progenitoras de la duda y de la afasia en
a quella parte de pu eblo que no sabi a la veracidad
de lo ocurrido,
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Pero ni la inmunda y asq uerosa baba de Ios
~erdosos sap~s del periodismo a sueldo, pudo sal­
picar las conciencias honradas, ni el cinismo v el

. acumen canallesco de los lacayos de la bu r guesía
pudo encontrar nido en .pechos imparciales.

. Al día siguiente de los sucesos, el Gobernador
Militar de Cartagena señor Muñoz Cobo vino a in-'
formarse de lo acaecido; y una vez aq uí viendo
que los obreros no pedían nada into lerab le, nada
inconcedible y si una cosa factible y justa, qu er ía
que el conflic to terminase y para ello visi tó la Casa
del Pueblo de La Unión; puso de ma nifiesto el fin
que le conducía y los obreros no tuvieron inconve­
niente en deposita r- en dicho señor toda su confian­
za; entonces el seño r Muñoz Cobo, hizo la salvedad
de que SI los patronos procedían igual,él act uaria
de árbit ro y la huelga ll egarla a su ocaso.

. ..y ~;,~i~¿ ' ~i i~~'~~t~bl~' ~¿~fÚ~t¿: ' p~;,i~~d¿ .~~
laudo, <I,ue si no. era todo lo satisfactorio 'que se de­
seara, SI contenía al gunas mejoras para la clase ex­
plo tada.

. '.'i~~ ' ~b~~~¿~ ~~¿ i~i~'r~'~ .~L t~~b~j¿;"l~' ~~ ;,¿~~' d~i .
tr-iunfo ornaba sus frentes de mártires; solo una 'lO ­
sa impediales saborear el néctar delicioso de la vic­
toria, la aflicción que les causara tanta sangre de­
rramada supérfluamente, infr uct uosamente. ¡Caig'a
sobre l~s culpables mi maldición eterna!

El laudo empezóse a conceptuar como un mito
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por los patronos, por los saldados de dignidad, por
Iosexhanstos de ver güenza, por los que no conocen
la moral ni escrita. .

Para ell os, el compromiso contra ídopara el exac­
to cumplimiento del laudo, la pa labra dada a un s~­

ñor siquiera por las canas, respetable, era lo mas
IrIvolo 'que imaginar se pu ede; salvo raras excep­
ciones , todos pisoteaban el sagrado pacto amasado
con sangre. .

Las huelgas parciales se sucedían inintermiten­
temente . Los obreros er an objeto del ludibrio más
a bominable que "se puede hacer uso; y dado el enor­
me abu so que con ellos se perpetraba, t r inaban ~n

cuantas reuniones celebraba, contra la bnrguesia
indecorosa.

Pero he aquí, que un señor (jtodo II n se ñor t), de
estirpe autoritaria, de tipo jayanesco y jacarandoso,
y que h uelga el nombre porq ll~ to~os lo conocemos,
propónese reventar las orgamzacionos obreras, y
para ello, em pieza por lla mal: a todos .los que figu­
ran a la cabeza del proletar iado militante de. La
Unión , y decides un sin ,fin d~ san~eces, astupide­
ces y fanfarronadas; en síntesis, miles de valento­
nadas que no ti ene derecho ni hay d erechoa de­
cirselas a ningún ciudadano que. dentro del orden

-socíal en que vivimos, cumpla con sus deberes.
Pero valido este funcionario del r égimen ac­

tual del au tor-itarismo que posee, pensó en intimi­
darl~s con este u otro correctivo si osaban ¡Oh, pe­
dantería! hacer uso de los derechos que la constitu­
ción monárquica concede. .

Si hoy ya no, hubo un lapso de tiem po en que
por imposición de est e petulante her áldico, q ueda­
banse man idas muchas cosas que debieran haber
sido notorias. _

Pero aquel amilanamiento de lasque figuraban

- 35 -

(y aún hoy figuran) al frente del proletariado de
La Unión; no tenía razónde ser y no pudo seguir
mas adelante.

Con la gallardía, con .la entereza ' y disposición
del que tiene la plena seguridad de. que con él seco­
mete un acto indigno, una infamia sin nombre, y,
que de tolerarlo claudicaban de la dignidad co~o

societarios y de la vergüenza como hombr es, d~CI­

dieronse hacer frente a los torvos ademanes im- :
p regna dos de jactancia autoritaria conque a cada
momento les obsequiaba el ente uniformado, digno
mandarín de IIn régimen bellaco.

EP:h::..OG-O

Dispénsame tolerante lector, si he omitido invo­
luntar íamente algún concepto que pudiera haber
sido de utilidad capital para este librito.

Esto y nada mas que esto, es cuanto he podido
atraer a mi imaginación con inusitados. esfuerzos,
pára poder escribir este invalido librito de trágicas
y fúnebres memo~i~s, y da rte a t í, lec.tor ~migo, una
idea exacta y verí dica de todas las miserias que la
clase productora y .nece~itada ha pasado, y de t? dos
los crimenes y arbitrar-iedades que con est a misma
clase, hanse perpetrado.

Ni las miserias pasadas, los cr ímenes cometidos,
ni las arbitrariedade s perpetradas, han podido car­
come r ni a lo sumo, una de las inú meras pilastras
que sost ien en a las organizaciones obreras; ni ha­
cer q ue sus componentes cej en ni en lo mas mínim o
en la actit ud que en un principio ad optaran.

Sinó al contra rio: Como todas las vicisitudes y
adve rsidade s sufridas son lógica consecoenciaríe
este r égimen actual vest uto, ymás que vestuto in-
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justo, amparador de inn ümeras iniquidades. que to­
lera como el" más elevado concepto de la razón y de
justicia, la inicua explotación del hombre por el
hombre, las organizaciones obreras de ' este pueblo
labrado oe bellaquer ías, vigorizanse más y mas ca­
-da dia para socavar sus ya carcomidos' cimientos y
que en un momento dado de presi ón proletaria, pre-

. cipitese de una vez y para siempre; en el abismo
que el dolor por él sembrado le tiene abie rto, en pa­
go a su negra actuación.

A Juchar, pues; pero a luchar por el prontoad­
venimiento de una sociedad mas j usta y razonab le
que la act ual, donde no tengan nido los que comer­
cian con la miseria de los pueblos, ni ha yan vampi­
ros (como el cartaaencros, que se nutran de sangre
inocente.

La Unión 1,0 de Marzo de 1917.
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